
 

  



2  La Sana Doctrina  

  

 

 
Revista bimestral publicada por asambleas 

congregadas en el Nombre del Señor Jesucristo  

en Venezuela. 

Año LVI  Nº 346 
Noviembre-Diciembre 2016 

Redactores: 

Guillermo Williams (Fundador: 1958-61) 

Santiago Saword (1961-76) 

Santiago Walmsley 

Andrew Turkington (Redactor) 

  Tlf. (0416) 4373780    

   E-mail:  andrewturk@cantv.net 

 

Suscripciones:   Joseph Steven Turkington 

      a/c Carrera 6ª Nº12-61,  

      San Carlos, Cojedes, Venezuela.  

      Teléfono: (0416) 3020889 

      E-mail:  jsturkington@gmail.com 

 

Suscripciones para 2016 

Para Venezuela: La suscripción es anual (seis 

revistas), y se paga en dos cuotas:  

1. Bs. 500,00  para las tres primeras revistas 

2. Bs. 1500,oo para las últimas tres revistas 

Las suscripciones se hacen por asamblea, y 

pueden cancelarse mediante un depósito o 

transferencia a la cuenta de ahorros No. 0105-

0101-61-0101-10778-1 del Banco Mercantil a 

nombre de Joseph Steven Turkington, C.I. 

17.890.560.  Avisar por teléfono o utilizar el 

código explicado en el Directorio de asambleas.  

Para el exterior:  Se puede suscribir a la revista 

electrónica en la página web: 

 www.sanadoctrina.net 

Y se le enviará un correo electrónico cada vez 

que se carga una nueva revista en la página.  

Impreso por:  OMEGA, C.A.  

 

Artículos: 

El Pueblo del Pacto ...................... 3 
Santiago Walmsley 

La Doctrina de Cristo (16) ........... 6 
Samuel Rojas 

La Elección de María ................... 9 
David Gilliland 

El Sacerdocio de todo  

 Creyente (1) .......................... 15 
Gerard Roy 

Una Trampa Mortal ................... 18 
Matthew Cain 

El Sermón del Monte (15) ......... 19 
Estudios Bíblicos –Mateo 5-7 

David Gilliland 

 
Lo que preguntan ....................... 23 

 ¿Cuál es la diferencia entre contris-
tar y apagar al Espíritu de Dios? 

 ¿Adán era “cabeza” de Eva antes de 
la caída o solamente después de la 
caída? 

 

Página Evangelística ................. 24 

 ¿Dónde está el infierno? 
De: La Buena Semilla (ampliado) 

 

 

Portada: De: pixabay.com 

 



 La Sana Doctrina 3 

  

E 
l entorno en que se encontraba 
Adán no era puramente materia-
lista, ya que Dios le visitaba todos 

los días y Su presencia agregaba dimen-
siones morales y espirituales a la rela-
ción entre ambos. Adán estaba comple-
tamente consciente de las implicaciones 
de estas cualidades. ¿Le parece extraño 
que Dios probara al ser humano? Des-
pués que se habían introducido poderes 
contra Dios era necesario que el hombre 
diera pruebas de su fidelidad al Creador. 
Adán y Eva cayeron en pecado, con el 
resultado que Dios les expulsó del Edén 
e hizo imposible que volvieran a entrar, 
pues Dios tenía algo mejor, muchísimo 
mejor, para ellos y para toda la humani-
dad que representaban. El Edén, el mun-
do post-diluviano, el llamado de Abram, 
el desarrollo inicial del pueblo escogido 
hasta los tiempos de José son temas del 
primer libro de la Biblia. Con esta largo 
e interesante comienzo, el centro de inte-
rés se traslada a otra esfera, de manera 
que el segundo libro de la Biblia co-
mienza con Israel, ya una nación, pero 
en esclavitud en Egipto.         

Con el tiempo se levantó sobre Egip-
to un rey, que no había conocido a José. 
Él dijo: “el pueblo de los hijos de Israel 
es mayor y más fuerte que nosotros, aho-
ra, pues, seamos sabios para con él”. 
Entonces pusieron sobre ellos comisa-
rios de tributos que los molestasen con 
sus cargas; y edificaron para Faraón las 
ciudades para almacenaje, Pitón y Ra-
mesés. Pero cuanto más se oprimían tan-
to más se multiplicaban y crecían, de 

manera que los egipcios temían a los 
hijos de Israel, y los hicieron servir con 
dureza, y amargaron su vida con dura 
servidumbre, y los obligaban con rigor 
(Éx.1:8-14). 

Desde este punto en adelante se des-
taca otra persona de grande estatura en el 
desarrollo de la historia de la nación de 
Israel, es decir, Moisés. Como todos los 
hijos varones israelitas que nacieron en 
aquel tiempo, él también nació bajo sen-
tencia de muerte, dictada por el rey de 
Egipto, Faraón. Dios tomó carta en el 
desarrollo de los eventos, con el resulta-
do que Moisés fue criado por la hija de 
Faraón, enseñado en toda la sabiduría de 
los egipcios; y en Egipto era poderoso en 
sus palabras y obras, Hechos 7:21,22. A 
los cuarenta años de edad hizo un intento 
independiente por librar a su pueblo, 
pero tuvo que huir de Egipto con el re-
sultado que 40 años más de su vida 
transcurrieron, cuando Moisés, en cali-
dad de pastor, cuidaba las ovejas de su 
suegro en el desierto. Su carrera espiri-
tual comenzó a la edad de ochenta años 
cuando Dios le llamó de en medio de 
una zarza, prendida en llamas, que no se 
consumía, símbolo apto del Dios de Is-
rael, potente en grandiosas obras que no 
le restaban fuerzas. 

En aquel tiempo Egipto fue la poten-
cia dominante en el mundo e Israel un 
pueblo esclavo. ¿Quién podría vencer el 
poder egipcio y trasladar la nación de 
Israel a la tierra que Dios prometió a 
Abraham? Para el verdadero Dios tal 
hazaña no representaba ningún proble-

El Pueblo del Pacto 

Santiago Walmsley  
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ma. Paso a paso, Dios destruía mediante 
juicios derramados, la infraestructura de 
Egipto, sin embargo Faraón quedaba 
resuelto en no permitir a Israel salir 
emancipado. Todo llegó a una situación 
tan crítica que los consejeros de Faraón 
le reclamaban su intransigencia, dicien-
do “¿acaso no sabes todavía que Egipto 
está ya destruido?”  Era cierto, pero que-
daba intacto el ejército de Egipto. 

Fue noche de Pascua, en que cada 
familia israelita sacrificaba un cordero, 
cuando Israel salió de Egipto. 
El tiempo que los hijos de 
Israel habitaron en Egipto fue 
cuatrocientos treinta años, y 
pasados aquellos años, en el 
mismo día, todas las huestes 
de Jehová salieron de la tierra 
de Egipto, Éx.12:40,41. Par-
tieron de Ramesés a Sucot 
como seiscientos mil hombres 
de a pie en formación militar, 
12:37, sin contar jóvenes me-
nores de veinte años.  

 No habían viajado muy lejos cuando 
se encontraron con un obstáculo formi-
dable, el Mar Rojo. Israel tenía por de-
lante el Mar, y detrás de ellos venía el 
ejército de Faraón con seiscientos carros 
escogidos, y todos los carros de Egipto. 
Dios dividió las aguas del mar, e Israel 
entró en medio del mar, en seco, tenien-
do las aguas como muro a su derecha y a 
su izquierda, 14:22. Cuando Israel estaba 
a salvo al otro lado del mar, las aguas 
vinieron encima del ejército Egipcio, 
provocando que Moisés y María la pro-
fetisa, hermana de Aarón, se expresaran 
con las palabras del primer himno regis-
trado en las Escrituras, Éx.15:1-21, dan-
do alabanza a Dios. El propósito de Dios 
no se limitaba solamente a salvar al pue-
blo del poder de Egipto, sino también de 
introducirlo en el lugar que Él mismo 

había preparado. El himno da gracias a 
Dios por tal liberación y por sus propósi-
tos, decía: “Tú los introducirás y los 
plantarás en el lugar de tu morada que 
Tú has preparado”.   

En su salida de Egipto “hicieron los 
hijos de Israel conforme al mandato de 
Moisés, pidiendo de los egipcios alhajas 
de plata, y de oro, y vestidos. Y Jehová 
dio gracia al pueblo delante de los egip-
cios, y les dieron cuanto pedían; así des-
pojaron a los egipcios”, Éx.12:35,36. 

Dios permitió que de esta ma-
nera Israel fuese recompensado 
por sus años de dura esclavitud 
y, sin duda, este pago proveyó 
los materiales necesarios para 
la construcción del Tabernácu-
lo. 

Es incalculable la importancia 
de los cinco libros escritos por 
Moisés. En Génesis, con pocas 
palabras él cuenta la creación 

de los cielos y la tierra, la forma-
ción de Adán y Eva, progenitores de la 
raza humana, la historia humana hasta y 
a través del diluvio, el llamamiento de 
Abraham (que encierra resultados positi-
vos para absolutamente todo ser hu-
mano), la historia de Israel desde su co-
mienzo, su peregrinación por el desierto, 
la construcción del Tabernáculo, la en-
trega de la ley de Dios, con exposiciones 
sobre los sacrificios que anticipaban la 
muerte expiatoria de Cristo, el Hijo de 
Dios. 

Del Éxodo en adelante, esparcidos en 
los libros escritos por Moisés, está la 
única historia de Israel durante sus cua-
renta años en el desierto. Cuando Dios 
dio comida en la forma del Maná, el 
pueblo tenía que recogerlo temprano 
cada mañana, y al compartir unos con 
otros no sobraba al que había recogido 
mucho ni faltaba al que había recogido 

Es incalculable 

la importancia 

de los cinco li-

bros escritos 

por Moisés 
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poco. En todas sus peregrinaciones, de 
día, Israel seguía la columna de nube 
que les guiaba, y de noche, la columna 
de fuego que les iluminaba y que, duran-
te tantos años, no se apartaban de delan-
te del pueblo. 

Como si fuera otro libro dentro del 
libro de Levítico, los primeros capítulos 
enseñan todo concerniente a los anima-
les ofrecidos por Israel como sacrificios. 
Todo ha de interesarnos grandemente, 
reconociendo que todo lo que está escri-
to en esta importantísima sección de las 
Escrituras se relaciona directamente con 
la muerte del Hijo de Dios. 
Solamente animales limpios 
según la clasificación Bíblica 
fueron aceptados como sacrifi-
cios. El primer sacrificio, el 
holocausto, podría ser becerro, 
u oveja, o de tórtolas o palomi-
nos. Una característica del be-
cerro es su fuerza, recordándo-
nos del Hijo de Dios, sin lími-
tes para redimir, como dice: 
“mirad a Mí y sed salvos, to-
dos los términos de la tierra, 
porque yo soy Dios, y no hay más”, 
Isa.45:22. La oveja se destaca por su 
mansedumbre de manera que puede estar 
donde hay niños sin que ellos tengan 
peligro alguno. La mansedumbre de 
Cristo se manifestaba en sus sufrimien-
tos, como dice el apóstol Pedro, “cuando 
le maldecían, no respondía con maldi-
ción, cuando padecía, no amenazaba”, 1 
Pedro 2:23. La paloma representa la paz 
como se ve cuando el Señor fue bautiza-
do y descendió sobre Él el Espíritu Santo 
en forma de paloma, caracterizando todo 
su ministerio. Todo esto está de acuerdo 
con la escritura: “la sabiduría que es de 
lo alto (como la paloma) es primeramen-
te pura, después pacífica, amable, benig-
na, llena de misericordia y de buenos 

frutos, sin incertidumbre ni hipocresía”, 
Santiago 3:17.  Hay muchas enseñanzas 
para todos nosotros en esta porción de 
las Escrituras, Levítico 1-7, y sería mu-
cho mejor para los jóvenes de ambos 
sexos, creyentes en el Señor, ocupar su 
tiempo estudiando la Palabra de Dios 
que perder su tiempo con novelas reli-
giosas que no traen ningún provecho 
espiritual.                 

Moisés fue el hombre instrumental en 
la liberación de Israel del poder de Egip-
to, recibió de Dios la ley cuya justicia ha 
sido reconocida por las naciones desa-

rrolladas, dirigió la construc-
ción del Tabernáculo, guio al 
pueblo israelí durante cuaren-
ta años en el desierto, y fue él 
que escribió los primeros cin-
co libros de la Biblia, o sea, la 
base fundamental de la pala-
bra de Dios, la Biblia.  

La nación de Israel fue el 
pueblo escogido por Dios 
cuando la idolatría dominaba 

casi universalmente. Es cierto 
que Israel prosperaba más en los tiempos 
de Samuel y de David cuando no tenía 
nexos con las naciones idolátricas. Israel 
llegó al apogeo de su importancia e in-
fluencia entre las naciones en los tiem-
pos de David y más todavía en los de 
Salomón. Es posible que las muchas mu-
jeres de Salomón tenían importancia 
política antes que sentimental para él. 
Pero, después de Salomón, aparte de 
algunos reyes fieles a Dios, la nación iba 
en descenso hasta el día cuando el rey 
Joacim, hijo de Josías, oyendo lo que el 
profeta Jeremías había escrito en tres o 
cuatro planas, lo rasgó con un cortaplu-
mas y lo echó en el fuego que había en 
el brasero en la casa de invierno, hasta 
que todo el rollo se consumió, Jer.36:23. 
Con este pecado de quemar la palabra de 

sería mucho mejor 

para los jóvenes ocu-

par su tiempo estu-

diando la Palabra de 

Dios que perder su 

tiempo con novelas 

religiosas  
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Dios todo estaba resuelto para Israel. En 
la deportación que siguió, fue llevada a 
Babilonia y entre los cautivos figuraba 
Daniel, el que llegó a ser profeta incom-
parable de Dios. La profecía bíblica que 
da el tiempo de la muerte del Mesías es 

Dan.9:25,26, y, como consecuencia, 
aunque no fija fecha para la destrucción 
de Israel y la ciudad de Jerusalén con el 
templo, estos eventos se relacionan con 
la muerte del Mesías, versículo 26.  § 

E 
n la Carta a los Hebreos, como en 
toda La Biblia, el tema de Su 
muerte es enorme; solo Él Mismo 

en sí ocupa más espacio en la revelación 
dada. En 1:3, basado en la Sublimidad 
de Su Persona, se nos presenta Lo que 
ÉL hizo: “habiendo efectuado la purifi-
cación de nuestros pecados por medio de 
SÍ Mismo”. En este primer capítulo de 
esta Epístola, encontramos una Séptuple 
Descripción del Hijo de Dios en los pri-
meros versículos. Entonces, se citan 7 
pasajes de las Escrituras Sagradas del 
Antiguo Testamento sobre este unigénito 
Hijo. Esta Persona tan Única, tan Singu-
lar, tan Sublime, es Quien efectuó la pu-
rificación de nuestros pecados. Basado 
en Su Deidad, la obra efectuada por me-
dio de ÉL en la cruz, tiene un valor infi-
nitamente perfecto, puesto que ÉL se ha 
sentado a la diestra de la Majestad en las 
alturas. No hay una Persona mayor ni 
una Posición superior. Así que la Comu-
nicación “en Hijo” de Dios es completa, 
final, inefable y superior (1:2).  

En el cap.2, se comenta ahora sobre 
Su Humanidad; ahora no se habla de ÉL 
como “el Hijo” de Dios, sino como “el 
Hijo del Hombre” (v.6). Acá somos con-
frontados con el Sinsabor (“el padeci-

miento de la muerte”, “gustase la muerte 
por todos”, v.9), la Semejanza 
(“participó de lo mismo”—carne y san-
gre, “debía ser en todo semejante a Sus 
hermanos”, vv.14,17) y la Satisfacción 
(“para expiar=propiciar los pecados del 
pueblo”, v.17) de Su Pasión. Basándose 
en estas cosas, se nos describe Lo que 
ÉL experimentó en Su muerte. La muer-
te se presenta como la emoción del sufri-
miento causado por esta adversidad (“a 
causa del padecimiento”), la experiencia 
del sabor tan amargo de una comida 
(“gustase”), y el enfrentamiento con el 
soberano quien nos cautivaba por el mie-
do de la muerte (“destruir al que tenía el 
imperio de la muerte”, “y librar a los que 
estaban sujetos a servidumbre”). ¡Oh, 
qué experiencia en la cruz! 

En el cap.9, la Sangre Preciosa sobre-
sale, la sangre de Cristo. Si “la cruz de 
Cristo” nos habla del aspecto humillante 
y agonizante de Su muerte, como es vis-
to por los hombres, “la sangre de Cristo” 
nos habla del valor propiciatorio y la 
preciosura de Su muerte para Dios. En 
este capítulo donde está la mayor canti-
dad de menciones a la sangre en el Nue-
vo Testamento, se nos presenta así Lo 
que ÉL derramó. Los hebreos estaban 

La Doctrina de Cristo (16) 
 

Samuel Rojas 
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familiarizados con su sumo sacerdote 
llevando sangre detrás del velo en el 
gran día de Expiación; y con la gran can-
tidad de sangre de animales la cual se 
derramaba continuamente para purificar 
ceremonialmente al judío contaminado. 
Empero, notemos el contraste: “Su pro-
pia sangre”, Su propia Vida dada, no 
ajena o de alguna otra víctima; “POR Su 
propia sangre”, no “con” sino por la Vir-
tud de Su sacrificio cruento consumado 
en la cruz donde derramó toda Su san-
gre; “entró una vez para siempre en el 
Lugar Santísimo (el cielo, o morada, de 
Dios), habiendo obtenido eterna reden-
ción”, la Ventura incomparable y supe-
rior que trajo Su muerte. En el 
v.14 tenemos la compara-
ción de superioridad: “¿cuánto 
más la sangre de Cristo, El 
Cual mediante el Espíritu 
Eterno Se ofreció a Sí Mismo 
sin mancha a Dios, limpiará 
vuestras conciencias de obras 
muertas para que sirváis al 
Dios vivo?”  

“Sangre” en las Escrituras 
antiguas también representaba ‘una vida 
quitada’ (violentamente, como la de 
Abel; en justicia, como la del homicida 
intencional); no solo ‘una vida dada’ en 
los sacrificios. Acá, pues, tenemos co-
munión con una sangre “que habla me-
jor que la de Abel” (Heb.12:24). La de 
Abel, hablaba a Dios por justa venganza 
(Gén.4:10); Esta otra, habla bendición 
para nosotros.  

También en el cap.9, al mencionar el 
Sobresaliente Punto de todas las edades, 
se nos describe Lo que ÉL logró por Su 
muerte en Su primera venida al mundo: 
“en la consumación de los siglos, se pre-
sentó una vez para siempre por el sacrifi-
cio de Sí Mismo para quitar de en medio 
el pecado” (v.26). Todos los siglos pasa-

dos miraban hacia el Calvario; todos los 
siglos futuros mirarán a ese momento 
cumbre. Aquí no se dice que ÉL quitó el 
pecado de nosotros. Tampoco que quitó 
‘los pecados’. Aquí se expresa de esta 
forma la Propiciación que ÉL logró con 
Su muerte en cruz. Ya nada impide al 
hombre limpio en Su sangre acercarse a 
Dios, porque Él quitó lo que impedía, ‘el 
pecado’. No tiene que volver a morir: es 
perfecta la propiciación (“una vez para 
siempre”). Todos estos interminables 
sacrificios de la Ley, del culto antiguo, 
no pudieron quitarlo; eran ineficaces. 
Pero, Su muerte, única e irrepetible, ¡sí 
lo ha logrado! 

En el cap.10 pisamos ‘tierra 
santísima’: se nos permite 
escuchar una conversación 
entre el Hijo, cuando llegó a 
ser Siervo (doulos, Esclavo) 
de Dios, con Su Padre, a 
Quien ahora llama Su Dios. 
Se cita el Salmo 40:6-8, pero 
no directamente de las Escri-
turas Hebreas, sino de la Ver-

sión Griega (La Septuaginta). 
El escritor inspirado nos da, entonces, el 
Significado de su Petición implícita en 
Sus palabras dichas al Padre al encarnar-
se en el vientre virginal de María (ÉL 
entró en el mundo al ser concebido allí = 
“Me preparaste cuerpo”, para ÉL ofre-
cerlo en sacrificio). Esto nos revela Lo 
que ÉL solicitó: “quita lo primero, para 
establecer esto último”. ‘Lo primero’ es 
“los sacrificios” exigidos en la Ley, en el 
Antiguo Pacto, en el pasado Culto. ‘Esto 
último’ es Su sacrificio, el Nuevo Pacto 
en Su sangre, el culto de la nueva dis-
pensación. Exactamente, esto fue lo que 
ÉL buscó con Su muerte: acabar con el 
culto antiguo judío, y establecer el nuevo 
culto cristiano (genuinamente cristiano; 
novotestamentario).  

esto fue lo que ÉL 

buscó con Su muer-

te: acabar con el 

culto antiguo judío, 

y establecer el nue-

vo culto cristiano  
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Dios ha respondido completamente a 
esta solicitud. Ha aceptado Su solo y 
completo sacrificio. Ha hecho perfectos 
para siempre a los que ha apartado para 
Sí (los santificados). Ha ordenado a 
Cristo que Se siente en Su trono, hasta el 
fruto final de Su muerte en cruz (“hasta 
que Sus enemigos sean puestos por es-
trado de Sus pies”, v.13). En el antiguo 
Pacto había una continua memoria de los 
pecados. Por este solo sacrificio, no solo 
nuestras conciencias están limpias de 
obras muertas (ceremonias que no dan 
vida), sino que Dios ha quita-
do para siempre de Su memo-
ria estos pecados nuestros: 
“nunca más me acordaré de 
vuestros pecados y rebelio-
nes” (10:17). “Ni sangre hay, 
ni altar; Cesó la ofrenda ya; 
No sube llama ni humo hoy, 
Ni más cordero habrá. Mas 
por el sacrificio de la cruz, 
Nos quita la maldad, La san-
gre de Jesús” (Himnos del 
Evangelio, No. 266).  

Entonces es el Espíritu es el que ha-
bla ahora: “Nos atestigua...el Espíritu 
Santo...añade...Así que, herma-
nos...” (vv.15,17a,19a). Basado en lo 
que acaba de exponer, mediante el Sin-
gular Pronunciamiento escrito, nos es 
expuesto Lo que ÉL enseñó con Su 
muerte en la cruenta cruz (10:19-39). 

Primero, una gran Apertura (el privi-
legio—“teniendo libertad para entrar en 
el Lugar Santísimo”, el precio—“por la 
sangre de Jesucristo”, el paso—“por el 
camino nuevo y vivo que ÉL nos abrió a 
través del velo, esto es, de Su carne”, el 
Pontífice—“teniendo un gran sacerdote 
sobre la casa de Dios”, los prerrequisi-
tos—“acerquémonos con corazón since-
ro, en plena certidumbre de fe, purifica-
dos los corazones de mala conciencia y 

lavados los cuerpos con agua pura”, una 
práctica—en relación con la confesión, 
“Mantengamos firme, sin fluctuar, la 
profesión de nuestra esperanza, porque 
fiel es El que prometió” / en relación con 
los creyentes cristianos, “Y consideré-
monos unos a otros para estimularnos al 
amor y a las buenas obras” / en relación 
con la congregación, “no dejando de 
congregarnos, como algunos tienen por 
costumbre, sino exhortándonos; y tanto 
más, cuanto veis que aquel día se acer-
ca”.  

En segundo lugar, una gran 
Advertencia, vv.26-31. Y, 
por último, una gran Anima-
ción, vv.32-39 (por la Expe-
riencia Pasada, vv.32-34 / por 
la Expectativa del Futuro, 
vv.35-38 / por el Esfuerzo 
Presente, v.39).  

En el cap.13, se nos describe 
la Salida por la Puerta de la 
ciudad de Jerusalén, hacia un 

lugar llamado Calvario, donde 
Él padeció. De este modo, concluyendo 
esta sublime Epístola, el escritor inspira-
do describe Lo que ÉL indicó con Su 
muerte allí. Fue “para santificar al pue-
blo”: Su iglesia=’ekklesía’ (asamblea 
dispensacional), puesto aparte para Él. 
ÉL no está ‘adentro’; Él está afuera del 
campamento judío, y de todo campa-
mento judaizado de esta cristiandad pro-
fesante. Su muerte nos indica que ÉL 
nos llama afuera de todo eso: 
“Salgamos, pues, a ÉL, fuera del campa-
mento, llevando Su vituperio” (v.13).  

Todas las veces que aparece la pala-
bra ‘ekklesía’ en el Nuevo Testamento, 
debió haberse traducido; pero solo se 
‘casi transliteró’, usando la palabra 
‘iglesia’. La correcta traducción de esta 
palabra aparece en Hechos 19:39, por 
ejemplo: “asamblea”. Cada vez, pues, 

Él está afuera del 

campamento judío, 

y de todo campa-

mento judaizado 

de esta cristiandad 

profesante.  
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La Elección de María 
(Lucas 10:38-42)        David Gililand 

A 
l finalizar un curso sobre produc-
tividad empresarial, el profesor 
dio a sus alumnos una ilustración 

objetiva. Puso un envase sobre el escrito-
rio; luego sacó una caja de piedras gran-
des y comenzó a colocarlas uno por uno 
en el envase hasta que se veían por enci-
ma de la orilla. Entonces preguntó a la 
clase: “¿Este envase está llenó?” Todos 
dijeron que sí. Luego sacó una caja de 
piedrecitas y las echó en el mismo envase 
rellenando los espacios dejados por las 
piedras grandes. Volvió a preguntar: “¿El 
envase está lleno?” Ahora no estaban muy 
seguros. Seguidamente sacó un recipiente 
con arena y echó la arena en el mismo 
envase, sacudiéndolo hasta que la arena se 
introdujo entre las piedrecitas. Después de 
hacer la misma pregunta, que nadie ahora 
quiso responder, sacó una jarra de agua, la 
cual echó en el mismo envase que ya te-
nía las piedras grandes, las piedrecitas y 
la arena.  

Después de terminar esta demostra-
ción, preguntó a los alumnos cuál era la 
lección que quería enseñar con todo esto. 
Algunos dijeron que no importa cuán lle-
na parece estar la vida, si uno hace el es-
fuerzo, puede meter más cosas. El profe-
sor respondió: “No. Comencemos de nue-
vo”.  

Esta vez hizo la cosa al revés. Echó 
primero la arena en el envase, luego echó 
las piedrecitas, y entonces el agua. Final-
mente comenzó a meter las piedras gran-
des, y no pudo meterlas todas. Entonces 
preguntó: “¿Cuál es la lección que estoy 
tratando de enseñarles?” La lección es 
esta: Si tu vida va a estar llena hasta su 
máxima capacidad, tendrás que asegurarte 
de meter primero las piedras grandes. 
Tendrás que dar primer lugar a las cosas 
grandes e importantes. Si das el primer 
lugar a las cositas, éstas ocuparán tanto 
espacio que, al tratar de meter las cosas 
grandes, no te van a caber. 

que en el Nuevo testamento aparece la 
palabra ‘iglesia’, leámosla “asamblea”. 
Esta palabra es una palabra compuesta 
por ‘ek’ (de, fuera de) y ‘klesía’ (del ver-
bo llamar). Exactamente significa: ‘una 
asamblea de personas, llamada fuera de, 
para congregarse a’. Esto es lo que nos 
indica claramente Su muerte: somos lla-
mados fuera de (este mundo, moralmen-
te), para congregarnos a (ÉL). Esto es 
una verdadera iglesia, o asamblea. No 
debe hallarse ni uno solo de los creyen-
tes verdaderos en las organizaciones 
(iglesias) denominacionales de esta cris-
tiandad profesante. El atractivo, y centro 

de reunión, es ÉL. Por supuesto, esto 
conlleva sufrimientos. Pero, son tempo-
rales. Pronto, estaremos ‘adentro’: 
“porque no tenemos aquí ciudad perma-
nente, sino que buscamos la porve-
nir” (v.14). Allí, en el cielo, Él seguirá 
siendo el Centro de la eterna reunión. El 
Mismo Quien padeció la cruz. 

“Congregados en Tu Nombre, Invisi-
ble estás aquí...” (Himno 552); “TE ve-
mos exaltado Por Tu resurrección; Cabe-
za de Tu iglesia, Gloriosa posición. Por 
gracia en Ti aceptos, Rodeámoste aquí, 
Sublime el privilegio...” (Himno 553).§ 
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Aplicando esta lección a la vida espiri-
tual, si nosotros queremos que nuestras 
vidas sean para Dios todo lo que pudieran 
y debieran ser, las cosas primeras deben 
estar de primero. La vida es tan compleja, 
las opciones tan variadas, las demandas 
tan fuertes, que tenemos que ser selecti-
vos. El secreto del éxito espiritual en la 
vida está es seleccionar bien. Tendré que 
ser rigoroso, disciplinado, firme. Necesito 
identificar las cosas grandes, las cosas que 
Dios quiere que tengan mayor 
lugar en mi vida, y colocarlas 
primero en su debido lugar, y 
luego insertar las cosas de 
menor importancia en los es-
pacios que quedan. No es fá-
cil; es un verdadero desafío 
hacer la correcta selección, y 
María supo hacer eso. Marta 
fue una tremenda mujer, me-
jor que muchos de nosotros, pero querida 
Marta no había seleccionado la piedra 
más grande. Ese día que el Señor vino a 
su casa, Marta estaba tan emocionada con 
las piedrecitas que descuidó la “Roca”. 
Pero para María, la visita del Señor a su 
casa fue una experiencia tan rica, que ella 
decidió poner todo lo demás a un lado y 
darle a Él el primer lugar. Ella enfocó su 
atención en Él. Esta es realmente la prin-
cipal lección de esta historia. El Señor 
mismo confirmó que María había escogi-
do la buena parte. Querido creyente jo-
ven, identifique cuales son las piedras 
grandes en tu vida, y asegúrete de darles 
el primer lugar. 

Es muy difícil distinguir entre lo que 
es agradable y lo que es indispensable. 
Generalmente no es tan difícil distinguir 
entre lo bueno y lo malo, lo correcto y lo 
incorrecto. Pero no estamos hablando de 
pecados, sino de distinguir entre lo bueno 
y lo mejor. Para dar un ejemplo, para mí 
no es muy agradable escribir cartas, pero 

me encanta leer un libro. Cuando me le-
vanto por la mañana tengo que decidir: 
leer un libro es agradable, pero escribir 
las cartas es indispensable. Si al comenzar 
el día, solamente hago lo que me es agra-
dable y sigo aplazando lo que es indispen-
sable, al terminar el día habré desperdicia-
do mucho tiempo, y lo que tocaba hacer 
ese día quedará incompleto. El secreto del 
éxito es la selectividad. Yo debería decir: 
Voy a hacer las cartas primero, y si ter-

mino las cartas para tal hora, enton-
ces voy a leer el libro. Te digo esto 
(y no te voy a cobrar por el consejo): 
si hago primero lo que no me gusta 
hacer, y lo termino, entonces cuando 
me siento a leer el libro, lo que iba a 
disfrutar de todos modos, lo disfruta-
ré mucho más ahora. Si meto las pie-
dras grandes primero, entonces las 

piedrecitas cabrán en los espacios que 
quedan.  

Quiero enfocar particularmente sobre 
la elección de María. El Señor usó esa 
palabra; Él dijo: “María ha escogido la 
buena parte”. Esto me parece indicar que 
la elección de María fue consciente. No 
fue por casualidad, por algunas circuns-
tancias maravillosas fuera de su control, 
que María se encontró transportada a los 
pies del Señor. No; cuando el Señor entró 
en su casa, después de las formalidades de 
bienvenida, María deliberadamente esco-
gió estar a sus pies. Ella pudo haber he-
cho muchas otras cosas, porque no era 
floja, pero en vista de que el Señor estaba 
allí, ella a propósito escogió ese lugar. El 
gran beneficio que ella recibió ese día 
inolvidable fue el resultado de una elec-
ción consciente.  

Querido hermano, déjame decirte, que 
si tú vas a oír la voz de Cristo y llegar a 
conocer la voluntad de Dios y vivir tu 
vida para la gloria de Dios y para tu pro-
pia satisfacción espiritual, recuerda que 

María deli-

beradamente 

escogió estar 

a sus pies  
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temprano en tu experiencia Cristiana vas 
a tener que hacer algunas decisiones difí-
ciles. No va a suceder por casualidad. 
Habrá cosas que tú podrías disfrutar y 
otros sienten libertad de disfrutar (y no 
estoy hablando de cosas pecaminosas, 
sino de cosas legítimas), a las cuales ten-
drás que decir: “No; porque yo he escogi-
do otro estilo de vida”.  

María había hecho su elección aún 
antes de llegar el Señor, y con firmeza 
deliberada había decidido: “Si Él viene a 
nuestra casa, yo voy a sentarme a Sus 
pies”. María había disciplinado su vida 
para escoger la buena parte. Recuerde, 
una vida sin disciplina es una vida que se 
dirige al desastre.  

1. La Confirmación de su 
Elección 

Cuando nosotros hacemos 
una elección, lo hacemos en 
privado, está escondida en los 
rincones de nuestro corazón, y 
ningún ser humano lo puede ver. 
Pero después que hemos hecho 
la elección, no pasa mucho 
tiempo antes de que la evidencia 
de esa elección se manifiesta 
públicamente. Lo que hicimos 
internamente, se confirma externamente 
por lo que hacemos, dónde vamos, lo que 
decimos y cómo actuamos. Aquel día se 
manifestó muy claramente, poco después 
que el Señor entró en la casa, cuál era la 
elección que había hecho María, porque 
dice que “sentándose a sus pies, oía Su 
palabra”. Consideremos tres cosas en 
cuanto a María aquí:  

1) Su Compostura: “sentándose”. 
¡Cuán difícil es tratar de hablar con una 
persona que está parada, inquieta, con las 
llaves del carro en la mano! ¿Sabes por 
qué vino el Señor a esta casa? Él quería 
hablar con estas dos hermanas. Había 

venido de un lugar donde nadie le quería 
escuchar; en una aldea de los samaritanos 
no le recibieron; no le era fácil encontrar 
quién le escuchara. Pero el Señor vino a 
esta casa porque tenía la confianza que 
iba a encontrar allí dos hermanas que es-
tarían dispuestas a escucharle. Lamenta-
blemente una de ellas se puso a echar ca-
rreras entre la cocina y el comedor, pero, 
gracias al Señor que la otra se sentó para 
escucharle. María le dio al Señor exacta-
mente lo que Él estaba buscando: un oído 
atento. El Señor podía decir: “Ya la ten-
go; está calmada, relajada, tranquilizada 
en mi presencia.” Será, hermano, que el 
Señor quiso hablar contigo hoy, pero no 
logró que te sentaras. Yo sé que tienes 
una jornada de trabajo que hacer; y debes 

hacerlo, para honrar al Señor. 
Yo sé que algunas de ustedes 
son amas de casa, son madres, 
nodrizas, cocineras, etc. y lo 
hacen todo bien. Pero no te olvi-
des que eres también un hijo del 
Señor, y Él quiere hablar conti-
go. Yo sé que Él puede darte un 
mensaje cuando estás de carrera, 
pero generalmente hablando, 
cuando Él realmente quiere co-

municarte secretos especiales, no 
lo hará hasta que te sientas.  

Los antiguos predicadores solían ha-
blar de la importancia de un tiempo de 
quietud. Antes de comenzar la agenda 
apretada del día: tantas llamadas que 
atender, tantos emails que responder, tan-
tas personas que ver, tantos lugares a que 
ir, tantas tareas que hacer, tantas fechas 
topes que respetar… ah sí, yo sé que vivi-
mos en un mundo que marcha frenética-
mente. Pero recuerda, por encima de cada 
deber, Él quiere un momento para hablar 
contigo. ¿Tú tienes tu tiempo de quietud? 
Sin duda que el mejor tiempo es en la 
mañanita, pero no importa tanto la hora; 

María le dio al 

Señor exacta-

mente lo que Él 

estaba buscan-

do: un oído 

atento 
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si tú vas a progresar espiritualmente ten-
drás que sentarte a Sus pies.  

2) Su Cercanía: “a Sus pies”. La pala-
bra “sentándose” en el original no es la 
palabra usual para sentarse, sino una que 
significa sentarse cerca. La elección de 
María quedó confirmada cuando todos la 
vieron sentada tan cerca del Señor. Pablo 
se sentó a los pies de Gamaliel quien le 
formó. Pero María estuvo en una escuela 
mejor, a los pies de un Rabino superior. 
Era una posición de descanso, de recepti-
vidad; está esperando en Su presencia, 
escuchando Su palabra, mirando Su ros-
tro, muy cerca de Él. Cantamos de estar 
cerca de Él, pero cuánto real-
mente sabemos de esto. Es la 
fuente secreta de cristianismo 
vital.  

3) Su Concentración: “oía 
Su palabra”. Una de las dificul-
tades que me cuesta mucho su-
perar, y no he desarrollado una 
técnica para vencerla, es una 
cosa que se llama soñar despier-
to. Cuando hago la elección y aparto mi 
tiempo de quietud para estar a los pies del 
Señor, apenas he comenzado cuando ya la 
mente está vagando. María oía Su pala-
bra, estaba concentrada, no perdió ni una 
sílaba. No sé cómo vas a hacer para su-
perar ese problema. Un hermano que co-
nozco se pone de pie para orar y ora en 
voz alta. No puedo recomendarte una téc-
nica; desarrolla tu propia técnica, pero 
asegúrate de tener en alguna parte del día 
ese tiempo de quietud cuando tu mente 
está oyendo Su palabra.  

2.  El Contraste a su Elección 

 Había una alternativa a la escogencia 
de María, y esa alternativa está cristaliza-
da en la querida Marta. Y si por alguna 
razón soy severo con Marta, perdóname; 
ella es una de las grandes mujeres del 

Nuevo Testamento, elevándose muy alto 
en el registro de los discípulos del Señor, 
una mujer Cristiana en todo sentido de la 
palabra. Pero hay cosas aquí que el Señor 
señaló. Dice que Marta “se preocupaba 
con muchos quehaceres”. La palabra tiene 
el sentido de algo que está siendo halado 
en diferentes direcciones, distracciones, 
desvíos. Ahora, Marta estaba procurando 
hacer lo mejor que podía; no quiero ser 
duro con ella; después de todo, era el mis-
mo Señor que había llegado. Y por cuanto 
ella amaba al Señor, tanto y tan igual co-
mo María, ella sintió que debía preparar 
algo especial. Quería tener tres aperitivos, 

y una selección de cuatro platos 
principales, y cuatro diferentes 
postres, y con mucho nerviosismo 
y tensión se estaba afanando e 
irritando. Marta estaba tan ocupa-
da con el servicio, que casi se 
olvidó del Salvador. María estaba 
llena del Salvador, consciente de 
que Él estaba allí. Pero Marta 
estaba tan ocupada en el trabajo, 

que perdió de vista para Quién era 
el trabajo. Qué bueno es estar ocupado en 
la asamblea, trabajando en la obra, activo 
en la Escuela Dominical; enrollarse las 
mangas y dedicarse a trabajar por el Se-
ñor. Pero digo que tenemos que cuidarnos 
de algo, que en medio de todas nuestras 
responsabilidades, no perdamos de vista 
al Señor. Es la comunión íntima con el 
Señor que enriquecerá todo nuestro servi-
cio, y si enfocamos en el servicio y no en 
Él, las cosas se van a descuadrar y despro-
porcionarse.  

Marta perdió varias cosas aquí. Prime-
ramente, perdió su emoción. Cuando ella 
abrió la puerta de la casa esa mañana y 
vio que era el Señor, sin duda que estaba 
completamente estremecida con la emo-
ción. ¡Qué cosa tan especial tener al Se-
ñor en su casa! Queremos tener al Señor 

Es la comunión 

íntima con el 

Señor que enri-

quecerá todo 

nuestro servicio 
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en el local, pero yo digo, que si uno no 
disfruta la presencia del Señor en la casa, 
es muy improbable que lo va a disfrutar 
en el local. Lleva el cristianismo a tu casa, 
a tu matrimonio, a tu negocio, a tu ofici-
na. Nunca andes por algún sendero de la 
vida donde el Señor no sería bienvenido. 
No tengo duda que Marta le dio al Señor 
nada menos que una bienvenida digna de 
un rey. Pero ahora, ¿qué ha pasado? La 
mujer que hace poco estaba tan emocio-
nada, ahora está tan irritada, ha perdido su 
gozo. Querido hermano, ¿has perdido tu 
gozo? Querida hermana, ¿es difícil vivir 
contigo, eres irritable? Cuando tomaste 
esa clase dominical por primera vez, esta-
bas tan emocionada, lo hacías para el Se-
ñor, le dabas lo mejor, vivías pa-
ra eso. Para ahora ha llegado a 
ser una faena pesada. Eso fue lo 
que sucedió con Marta, y puede 
suceder con nosotros si perdemos 
el enfoque.  

Marta también perdió la cal-
ma. El Señor le dijo: “afanada y 
turbada estás”. Ella estaba dando 
carreras entre la cocina y el co-
medor, y cada vez que pasaba por 
la sala, allí estaba María, no ha-
ciendo nada. “Afanada” quiere decir que 
estaba internamente molesta; “turbada” 
significa que se evidenciaba esa molestia 
externamente. Se calentó, perdió su tran-
quilidad y luego perdió su buen estado de 
ánimo y se puso de mal humor. Pobrecita, 
después perdió una cosa más (¡y no suce-
de tan frecuentemente con una mujer!?), 
perdió el control de su lengua.  

3. La Crítica de su Elección 

Marta entonces se acercó al Señor, y 
aquí no es la palabra común para acercar-
se; más bien es acercarse con cierto de 
sentido de autoridad sobre la persona. Ella 
vino con ese aire e interrumpió esa pre-

ciosa comunión, y dijo: “¡Señor! ¿no te da 
cuidado que mi hermana me deje servir 
sola? Dile, pues, que me ayude”. Casi 
estaba echándole la culpa al Señor. 
“Señor, si no hubieras seguido hablando 
con María, mi trabajo hubiera sido más 
fácil”. 

Hay ciertas señales delatadoras en la 
experiencia Cristiana que revelan que la 
cosa no anda bien. Como la luz amarilla 
del semáforo, son cosas que advierten de 
peligro, como por ejemplo, la irritación, la 
aspereza, el mal humor, la agitación, una 
lenguarada… 

¿Qué de María? Estaba sentada a Sus 
pies, oyendo Su palabra. Nunca había 
tenido un día tan especial. Pero a pobre 

Marta le dio una rabieta, ¿por 
qué? Porque perdió su enfoque. 
Querido hermano, o hermana, si 
estás afanado y turbado, si has 
perdido la paz y el gozo que an-
tes conocías, te digo que debes 
volver a la disciplina de pasar un 
tiempo de quietud con el Maes-
tro, y te prometo, basándome en 
la Biblia, que tu manera de enfo-
car la vida será transformada. 

Cuando Marta perdió su perspecti-
va, entonces perdió su paz.  

4. El Elogio de su Elección 

Marta criticó la escogencia de María, 
pero el Señor la recomendó. Él dijo: 
“Marta, Marta”. Cuán tierno fue el Señor 
con ella. ¿Quién es la ‘Marta’ entre noso-
tros? El Señor en su tierna gracia te diría: 
‘Hermana, hermana’. Él tuvo que hacer 
un doble llamado, para lograr la atención 
de Marta. “Marta, Marta, afanada y turba-
da estás con muchos platos. Basta con 
menos, de hecho, uno solo es suficiente.” 
Marta le diría: “Señor, dime cuál es ese 
único plato que tú quieres, y lo prepararé 
enseguida”. El Señor le diría: “Marta, 

si estás afanado 

y turbado…debes 

volver a la disci-
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¿sabes cuál es el plato que yo quiero de 
verdad? Es el que me dio María”. 
“¿María? Pero Señor, ella no te ha dado 
nada. ¡Ni siquiera se ha acercado a la co-
cina!” “El plato que ella me ha dado es el 
que yo quiero –el plato de un oído atento, 
¡y estoy encantado!” 

Dime, querido Cristiano, será que el 
Señor te diría: “Estas asando muchos co-
nejos. Basta con menos. Yo procuré ha-
blar contigo hoy, pero estabas demasiado 
ocupado.” Diría a algunos de ustedes: 
“Hermano, ¿estas demasiado metido en 
tus negocios, en actividades sociales?” 
Uno no puede ir a todos los lu-
gares, uno no puede asistir a 
todos los cultos, y uno no puede 
hacer todas las visitas. Sea lo 
que sea que hagamos, aseguré-
monos de darle a Él el plato que 
quiere: un plato vacío, pero lim-
pio, el plato de un oído obedien-
te. Y cuando le has permitido 
hablarte por un rato, te digo que 
Él pondrá en tu plato unos man-
jares sin iguales.  

5. Las Consecuencias de su Elección 

Tal vez le estoy dando una calificación 
muy alta, pero creo que esta mujer llegó a 
conocer cosas que ni aún los apóstoles 
entendieron. ¿Te acuerdas del perfume 
que ella derramó sobre su cabeza? Los 
discípulos no alcanzaron ese nivel. Aun 
las otras mujeres que fueron la mañana de 
la resurrección, llegaron demasiado tarde. 
María lo hizo con una semana de antici-
pación. ¿Dónde recibió esa inteligencia? 
Fue a los pies del Señor, oyendo Su pala-
bra. A veces se da la impresión que el 
estudio de la Biblia, y la capacidad de 
entender las Escrituras es para los herma-
nos, los predicadores, los ancianos. Pero 
te digo, apreciada hermana, si tú te sientas 
a Sus pies, y le dedicas tiempo para que 

Él te hable, te prometo, en base a esta 
Escritura, que el Señor pondrá en tu cora-
zón secretos que los predicadores nunca 
han sabido, y verás cosas que los herma-
nos nunca han notado. María recibió com-
pensaciones, porque, como lo puede testi-
ficar cualquier hermano espiritual, el 
tiempo que le dedicamos a Él es tiempo 
bien aprovechado. Cuando su hermano 
Lázaro murió, lo que aprendió a Sus pies 
le fue de mucha ayuda. Tres veces vemos 
a María a Sus pies, como Profeta, Sacer-
dote y Rey. Aquí para oír sus enseñanzas, 
luego en su tristeza, y finalmente en su 

gratitud.  

6. La Alabanza de su Elec-
ción 

El Señor dijo en cuanto a la elec-
ción de María que: 1) era necesa-
ria (“una cosa es necesaria”), 2) 
era buena (“ha escogido la buena 
parta”) y 3) era eterna (“la cual no 
le será quitada”). Ella todavía 
estará a Sus pies por toda la eter-

nidad.  

7. El Desafío de su Elección 

Querido hermano, hermana, ¿qué vas 
a hacer? ¿Vas a tener que reorganizar tu 
vida? Dígame, ¿tendrás que cambiar tu 
horario? ¿Cuáles son las piedras grandes? 
¿Visitar tu familia cada viernes en la no-
che? ¿Ir a la playa cada fin de semana? 
No estoy condenando cosas como estas, 
pero esas son las piedrecitas. Que Dios te 
ayude a vaciar el envase de tu vida, medir 
el verdadero tamaño de las cosas, y ase-
gurarte de meter primero, en el fondo, las 
piedras grandes, y luego rellenar los espa-
cios que quedan con las piedrecitas. De 
esta manera nuestras vidas serán como la 
de María, para el agrado del Señor.  

(Transcripción/traducción de ministerio)§ 
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El Sacerdocio de Todo Creyente (1) 
Gerard Roy 

Lectura: Rom. 12:1; 15:16; Fil. 2:17; 
4:18; Heb. 10:22; 13:10,13-16; 1 Ped. 
2:5,9; Ap. 1:6; 5:10; 20:6 

Quiero hablar sobre el sacerdocio de 
todo creyente, un tema que me ha sido 
de mucha ayuda a través de los años. 
Primeramente debemos definir qué es un 
sacerdote, porque si has tenido el mismo 
trasfondo que yo tuve, tendrás un falso 
concepto de lo que es un sacerdote. Para 
entender lo que es un sacerdote según el 
Nuevo Testamento, tenemos que ver lo 
que fue un sacerdote en el Antiguo Tes-
tamento. Allí vemos que un sacerdote 
era una persona que tenía el derecho de 
acercarse a Dios para ministrar a Él, al-
rededor del altar y el lugar santo en el 
tabernáculo y en el templo. Ese privile-
gio no fue dado a cualquiera ni a toda 
persona. En toda la nación de Israel ha-
bía una sola familia que tenía ese dere-
cho. Era la familia de Aaron quien era el 
sumo sacerdote, y sus hijos eran sacer-
dotes. Y ellos tenían funciones singula-
res, posiblemente las más elevadas de 
todas las funciones en la nación de Is-
rael. El rey era grande en Israel, pero el 
rey no podía actuar como sacerdote. Él 
no tenía ningún derecho de acercarse al 
altar o entrar en el lugar santo. Los pro-
fetas eran muy importantes en Israel, 
pero a ellos tampoco les era permitido 
hacerlo.  

Ahora, en el Nuevo Testamento, 
¿quiénes son los sacerdotes? Todos los 
creyentes ahora son sacerdotes. Es un 
derecho de nacimiento de todos los que 
han nacido de Dios, y es un privilegio 
muy elevado. Tanto hombres como mu-
jeres, creyentes jóvenes y ancianos, han 

sido hechos sacerdotes para Dios por 
medio del nuevo nacimiento. Y por esto, 
tienen el derecho y el privilegio de acer-
carse a Dios en cualquier momento. Esta 
es la idea de Heb. 10:22: podemos acer-
carnos a Dios porque hemos experimen-
tado la purificación por la sangre y el 
lavamiento por el agua. Este es el len-
guaje del Antiguo Testamento cuando 
Aarón y sus hijos fueron consagrados 
como sacerdotes. Ellos fueron primera-
mente lavados con agua, y luego se les 
aplicó la sangre. De modo que este ver-
sículo nos enseña que tú y yo somos sa-
cerdotes, y por tanto podemos acercar-
nos a Dios. Y esto es cierto para cada 
hijo de Dios. 

No puedo sino recordar aquella no-
che que el Señor me salvó. Después de 
salir de aquella casa donde entendí que 
el Señor había muerto por mí, al caminar 
hacia mi casa, mi corazón estaba anona-
dado con el amor de Dios para mí, y por 
primera vez el Señor Jesús era precioso 
para mi alma. No podía sino dar gracias 
a Dios que había dado a Su Hijo por mí, 
primeramente en silencio, y luego en voz 
alta, caminando por la calle. Dios y el 
cielo eran realidades para mí; tenía con-
tacto con el Dios del cielo, podía hablar 
con Él. En ese entonces, yo no lo enten-
día, pero ya estaba funcionando como un 
sacerdote. Podía acercarme a Él, y darle 
las gracias, y adorarle, y era algo tan real 
para mí.  

De manera que en el Nuevo Testa-
mento no es en un edificio físico; el Lo-
cal Evangélico no es un santuario donde 
adoramos. Nos reunimos allí como 
asamblea, pero nuestro santuario para 
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adorar es el mismo santuario celestial. 
Es una maravilla para mí que tú y yo 
podemos entrar allí en cualquier momen-
to, disfrutar la presencia de Dios, hablar 
con Él cara a cara, y esto es posible para 
cada creyente. Esto es un gran privile-
gio; ¿lo estamos aprovechando? 
¿Sabemos lo que es pasar tiempo en su 
presencia y hablar con Él? A veces sin 
pronunciar palabras, podemos estar allí 
en Su presencia, adorándole con corazo-
nes postrados, llenos de aprecio por lo 
que Él es y por lo que ha hecho por no-
sotros. Esto es lo que puede hacer un 
sacerdote, tanto varón como 
hembra.  

Otra cosa que queremos notar 
es que en el Nuevo Testamento 
se enfatiza la prioridad del sacer-
docio. Observemos que, aun en 
el Antiguo Testamento, hay dos 
clases de personas que siempre 
están trabajando juntos: los sa-
cerdotes y los levitas. El sacerdo-
te habla del creyente en su adora-
ción y oración; el levita habla del servi-
cio del creyente. Siempre van juntos, 
pero notarás que siempre es el sacerdote 
que va primero, y los levitas segundos. 
De hecho, en Números capítulo 8 vemos 
que los levitas fueron dados a los sacer-
dotes, y les servían. De modo que el sa-
cerdocio era primero, y luego le seguía 
el servicio. Tenemos el mismo orden en 
el Nuevo Testamento. Por ejemplo, en 
Juan capítulo 4 el Señor habla de los 
campos que están blancos para la siega, 
y que Él les había enviado a segar. Está 
hablando del evangelio. Pero antes de 
eso, Él revela a la mujer samaritana la 
gran verdad de la adoración, y Él dice 
que el Padre está buscando adoradores. 
De manera que la adoración viene antes 
del servicio. En Romanos capítulo 12, el 
primer versículo habla de presentar 

nuestros cuerpos en sacrificio vivo –eso 
es el sacerdocio. Y comenzando desde el 
versículo 3 tenemos la enseñanza con 
relación a dones espirituales. Observe 
que es el mismo orden: primero el sacer-
docio, luego el servicio. En 1 Corintios 
12 al 14 tenemos el funcionamiento de 
los dones espirituales. Pero antes de eso 
tenemos el capítulo 11, donde se enseña 
en cuanto a la Cena del Señor. De mane-
ra que de nuevo tenemos el mismo or-
den: siempre el sacerdocio primero y 
luego el servicio.  

Esto es muy importante, porque 
a veces nos ocupamos demasia-
do con el servicio. No me en-
tiendan mal, Dios sí está bus-
cando obreros. Pero podemos 
perder de vista que Dios está 
buscando primeramente adora-
dores. Y la razón es obvia, por-
que la adoración no es algo ais-
lado del servicio, sino la base 
misma del servicio. Es del cora-

zón del adorador que fluye el ser-
vicio para Dios. Todo lo que hacemos 
para Dios es el resultado de estar en co-
munión con Dios y ser adoradores. Por 
eso Pablo habla en Romanos 15:16 de su 
servicio en el evangelio como servicio 
sacerdotal y los gentiles como una ofren-
da a Dios. Y en Filipenses 2:17 habla del 
servicio de los creyentes como una 
ofrenda a Dios. En cap. 4:18 habla de la 
ayuda financiera que ellos dieron a Pa-
blo como un sacrificio acepto, agradable 
a Dios. Y tenemos los mismo en He-
breos 13. De manera que el servicio que 
será aceptable a Dios, es servicio que 
fluye de un corazón adorador. Si descui-
damos nuestro sacerdocio, se perderá el 
valor de nuestro servicio, y Dios no ten-
drá el mismo placer en lo que hacemos 
para Él. Porque el servicio que vale para 
Dios es el que está basado en la adora-

De manera 

que la ado-

ración viene 

antes del  

servicio 
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ción. Esta es la razón porque se mencio-
na el sacerdocio santo antes del sacerdo-
cio real en 1 Pedro 2.  

Antes de dejar este punto quiero que 
se fijen en Romanos 12:2, donde habla 
de no ser conformados a este mundo 
sino transformados. Esto sigue a la pre-
sentación de nuestros cuerpos en sacrifi-
cio vivo. Para mí es tan obvio que el ser 
transformados internamente y no ser 
conformados a este mundo, depende de 
habernos ofrecido a nosotros mismos en 
sacrificio a Dios. Ese es el secreto. 
Muéstrame un creyente que está en co-
munión con Dios, puede ser 
muy sencillo, sin mucha educa-
ción, pero está adorando, está 
disfrutando su salvación, y se 
goza en leer su Biblia y orar, y 
yo te mostraré un creyente que 
no se opondrá a separarse del 
mundo, no tratará de andar lo 
más cerca posible de la fronte-
ra, sino mantenerse lo más ale-
jado posible. De manera que, si 
yo como creyente quiero tener contacto 
con el mundo e imitarlo en cierta medi-
da, es un indicador seguro que no estoy 
funcionando como debo en mi vida de 
oración; no estoy en la debida comunión 
con Dios.  

Noten otra cosa en el mismo versícu-
lo: “para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta”. Esto también sigue a la pre-
sentación de nosotros mismos como sa-
crificio vivo, lo cual va a tener un gran 
impacto sobre nuestra capacidad para 
discernir y aprobar cuál es la voluntad de 
Dios. Si tengo problemas para saber cuál 
es la voluntad de Dios para mi vida, es 
muy posible que la razón sea que no he 
cedido mi vida enteramente a Él, y no he 
pasado tiempo en el santuario del Señor 
con Su palabra. Los versículos siguien-

tes hablan de los dones espirituales, y 
hay creyentes que tienen problemas para 
saber cuál es su don. Puede llevar algo 
de tiempo para un nuevo creyente saber 
dónde es que Dios quiere que haga su 
pequeña parte para Él. Pero este pasaje 
nos enseña que si primero me presento a 
Dios, no pasará mucho tiempo hasta que 
Dios me aclarará lo que Él quiere que yo 
haga. ¿Y cómo lo va a hacer? Muchas 
veces me puede introducir en circunstan-
cias donde me va a mostrar una necesi-
dad que tal vez otros no han visto. Dios 
me la está poniendo delante, entonces sé 

que eso es lo que Dios quiere 
que haga. Primeramente me 
presento a Él, y luego Él me lo 
va a aclarar.  

Romanos capítulo 12 es un reto, 
especialmente para la juventud, 
y quiero que nos preguntemos 
en la presencia de Dios, si ha 
habido un momento en mi vida 
cuando, con un corazón sincero, 

he soltado todo, y he entregado 
toda mi vida al supremo control del Se-
ñor Jesús. Cuando he puesto a un lado 
mis propios planes; ya no es lo que me 
gusta a mí, ni lo que yo quiero, sino lo 
que dijo Saulo cuando fue salvo: “Señor, 
¿qué quieres Tú que yo haga?” Her-
mano, o hermana joven, tal vez este es 
un momento de crisis en tu vida, ¿has 
hecho esto? ¿Has puesto tu vida sobre el 
altar? Has dicho al Señor: “Aquí estoy, 
en toda mi debilidad; si me puedes usar, 
tómeme, y haga conmigo lo que Tú 
quieres hacer”. Este es el secreto. No 
quiere decir que Dios te va a enviar a un 
país extranjero. Puede ser así, pero no 
necesariamente. Puede ser que Dios tie-
ne un lugar para ti en tu propia asamblea 
local. De modo que es muy claro que 
Dios le da prioridad al sacerdocio.  

(a continuar, D.M.)§ 
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E 
s una de las trampas más sinies-
tras de Satanás. La trampa está 
puesta tan secretamente, y la car-

nada casi siempre parece inofensiva. 
Como un Cristiano, uno debe ser amiga-
ble –uno debe ayudar a los que están en 
necesidad. Uno debe construir relaciones 
-¿no será una ayuda para sacarles al cul-
to? Ella parece ser diferente que otras 
muchachas en el liceo…hay algo tan 
sano en cuanto a ella. Él no parece como 
alguien que se aprovecharía de una mu-
chacha. Verdaderamente parecen respe-
tar tu fe –en ninguna manera están pro-
curando quitarte tus convicciones. Cuan-
do pidieron tu ayuda para sus tareas, fue 
por una genuina necesidad. Es un alivio 
tener, aunque sea una persona en la cla-
se, que congenia con uno. Estabas sin-
tiéndote muy solo, y tener un amigo –
por supuesto, solamente “somos ami-
gos”– te dio algo para anticipar con an-
helo cada día. Muy rápidamente, por 
todos estos medios, los sentimientos 
inevitablemente comienzan a envolverse 
alrededor de una persona que no com-
parte tu amor por el Señor. Sin embargo, 
el Señor es el verdadero dueño de tu co-
razón, ¿verdad? ¿O no es así? 

El diablo tiene bastante experiencia 
colocando esta trampa. No te engañes. 
Él ha visto a muchos Cristianos jóvenes 
caer en ella, muy inocentemente al prin-
cipio, y luego hundirse aún más, y en-
tonces luchar para librarse, solo para 
darse cuenta que han llegado a un punto 
donde es más fácil simplemente quedar-
se en la trampa. Así, otra voz para Cristo 
queda callada, otra luz se apaga, otro 

joven Cristiano tropieza, se desanima, y 
se aparta del Señor. En estos momentos, 
hay buenos Cristianos, hombres y muje-
res, que están dando vueltas alrededor de 
esta misma trampa. Tal vez tú eres uno 
de ellos. Tú sabes que no parece muy 
correcto. Tú sabes que otros han caído y 
no han podido escapar. Pero piensas que 
tal vez tú serás diferente. Sientes que las 
circunstancias tuyas son más difíciles y 
más tentadoras –o estás confiando 
(falsamente) en tu propia habilidad para 
seguir dando vueltas a la trampa, pro-
bando solamente un poquito de la carna-
da, y retrocediendo cuando sea necesa-
rio. Si tus emociones ya están enredadas 
en lo más mínimo con alguien que no 
comparte tu deseo por Dios, ya estás en 
grave peligro. Ya la tierra bajo tus pies 
puede estar cediendo, halándote más 
cerca de la trampa. Oiga lo que Dios te 
dice: “Huye también de las pasiones ju-
veniles, y sigue la justicia, la fe, el amor 
y la paz, con los que de corazón limpio 
invocan al Señor” (2Tim. 2:22). 

Demasiados creyentes han escogido 
no huir. Han vagado alrededor de la 
trampa, apreciando la atención, la adula-
ción, la amistad, la compañía, y la emo-
ción. Unos pocos se escapan con sus 
vidas intactas. Es cierto que la gracia de 
Dios es abundante, pero muchos, mu-
chos más han perdido su utilidad para el 
Señor. Solían cantar apasionadamente 
con otros jóvenes Cristianos que Jesús 
era su Todo, y que su deseo era seguirle 
y nunca volver atrás. Entonces permitie-
ron que una relación inocente llegara a 
ser no tan inocente, y pronto sintieron 

Matthew Cain 
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que simplemente no podían escapar. No 
cometas el error de ellos de desobedien-
cia patente a la Palabra de Dios.  

“No os unáis en yugo desigual con 
los incrédulos” (2 Cor. 6:14), no se refie-
re inmediatamente al matrimonio en el 
contexto. Pero sí establece un principio 
que aplicable al matrimonio. No existe 
un compañerismo humano más cercano 
que el matrimonio. Y “¿qué compañeris-
mo tiene la justicia con la injustica?... ¿O 
qué parte el creyente con el indrédu-
lo?” (2 Cor. 6:14-15). No se debe co-
menzar una relación romántica o de no-
viazgo si no es con el objetivo de casar-
se. Y 1 Cor. 7:39, relacionado explícita-
mente con el matrimonio, dice que el 
matrimonio debe ser “en el Señor”. De 
modo que las Escrituras que nos enseñan 
con quién podemos casarnos, son directi-
vas en cuanto a quién podemos permitir-
nos ser atraídos en primero lugar. La 
atracción creciente que podrías estar sin-
tiendo hacia un inconverso es la trampa 
siniestra de Satanás para ti. ¡No tomes 
otro paso! ¡No olfatees la carnada! ¡No 
le des vuelta alrededor de la trampa! 

¡Huye! ¡Corre por tu vida! Si ya tienes 
un pie en la trampa, ¡rompe inmediata-
mente! Si no, pronto te tendrá agarrado 
más fuertemente. Sea firme, será claro, 
sea sabio. ¡Escápate, antes que sea de-
masiado tarde! 

Si este artículo parece un poco fuerte, 
es porque el drama es demasiado real. 
No estamos exagerando palabras para 
causar un efecto. Más bien reflejan ob-
servaciones que asustan y quebrantan el 
corazón. Tienes que quedar convencido 
de cuán incorrecta es la relación. El he-
cho de que conoces algunos para quienes 
parecía funcionar, no es relevante. El fin 
no justifica los medios, y no puedes pre-
sumir de la misericordia de Dios. Tienes 
que tener la convicción que, si es la vo-
luntad del Señor para ti casarte, Él te 
dará una verdadera pareja –uno que com-
parte tus deseos por el Señor. Luego lle-
ve esas convicciones al trono de gracia, 
apoyando todo tu peso sobre el Señor, 
confiando que Él te preservará y provee-
rá para ti en Su voluntad.  

(De: Truth&Tidings Vol. 67, No. 11) § 

Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7 

David Gilliland 

5:43-47. El amor de Sus discípulos.  

Esta sección va aún más allá. No so-
lamente debían aprovechar las situacio-
nes en que habían sido agraviados, sino 
que debían amar positivamente a sus 
enemigos.  

La ley no les mandaba aborrecer a 
sus enemigos. Pero probablemente exa-
geraban la ley en cuanto a no tener tratos 
personales con otras naciones, con los 

gentiles. Sin embargo, en el mismo pa-
saje donde el Señor les mandó a amar a 
su prójimo, les mandó a tener mucho 
cuidado con el extranjero (Lv. 
19:18,33). De modo que es extraño có-
mo sacaron de allí esto de aborrecer a 
sus enemigos. Sencillamente era el re-
sultado de la amargura acumulada a tra-
vés de los siglos. Aumentaron el prejui-
cio, y añadieron “amarás a tu prójimo y 
aborrecerás a tu enemigo”. En otro pasa-
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je de los evangelios un hombre ¡hasta 
quería saber quién era su prójimo! (Lc. 
10:29).  

Un espíritu nacionalista puede ser 
algo muy peligroso hoy en día. En algu-
nos países se ha introducido una gran 
cuña entre dos grupos del mismo país, y 
existe un odio amargo. Debemos tener 
mucho cuidado de no adoptar tal actitud, 
ni ser afectado por ella. Podríamos ab-
sorber la actitud de un grupo y aborrecer 

al otro grupo, y 
así perder de 
vista que 
¡todos son al-
mas preciosas 
que van al cie-
lo o al in-
fierno! El Se-
ñor espera que 
realmente ame-
mos aquellos 
que pueden 
estar acerba-

mente en contra 
de nosotros, y orar por ellos. Casi no se 
mencionan en nuestros cultos de oración 
muchas secciones de nuestra sociedad. 
Debemos hablarles amigablemente, a 
pesar de la amargura que existe en la 
sociedad. 

Un buen ejemplo de esto en el Anti-
guo Testamento es la manera como la 
criada de Naamán se elevó por encima 
de su trasfondo nacionalista, la manera 
en que había sido tratada por Naamán 
quien la llevó cautiva (2 Rey. 5). Ella 
podría haber dicho que él merecía la le-
pra. Pero no actuó así. Ella hizo lo co-
rrecto, y el resultado fue que Naamán 
experimentó la realidad del Dios de ella, 
de Su profeta y de ser sanado.  

¿Cómo podemos amar a nuestros 
enemigos? No debe ser una dificultad tan 
grande para nosotros, porque sabemos 

que Dios ha amado a Sus enemigos. Él 
dio a Su propio Hijo para morir por 
ellos, y ¡nosotros estamos incluidos allí! 
Y cuando confiamos en Cristo, el mismo 
amor que movió el corazón de Dios, fue 
derramado en nuestros corazones por el 
poder del Espíritu Santo (Rom. 5:6-10). 
Al vivir nuestras vidas en la energía del 
Espíritu Santo estaremos dispuestos a 
hacer sacrificios para que otros sean ben-
decidos. Dios se sacrificó de una manera 
práctica para que Sus enemigos fuesen 
librados, y nosotros también debemos 
desplegar amor sacrificial para el benefi-
cio de otros.  

El Señor Jesús menciona tres diferen-
tes clase de amor en estos versículos:  

a. El amor de la providencia, v. 45. 
Cuando Dios provee el sol y la lluvia 
para los hombres, Él no hace ninguna 
distinción. Nosotros tampoco debe-
mos hacer distinciones.  

b. El amor de los publicanos, v. 46. Los 
publicanos aman a los que los aman, 
esperando sacar algún provecho. 
“¿Qué recompensa tendréis?” 

c. El amor de los paganos, v. 47. Los 
gentiles paganos aman a su propia 
gente.  

Debemos observar la característica 
que marca cada clase de amor: 

a. El amor de la providencia es espontá-
neo. 

b. El amor del publicano es egoísta. 

c. El amor del pagano es electivo.  

Nuestro amor no debe ser ni egoísta 
ni electivo. Debemos imitar el amor de 
Dios que espontáneamente incluye a to-
dos los hombres en Sus dones providen-
ciales.  

5:48 “Sed, pues, vosotros perfectos, 
como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto.” 

Cuando imitamos 

el carácter de Cris-

to seremos perfec-

tos, como nuestros 

Padre que está en 

los cielos.  
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Cuando imitamos el carácter de Cris-
to seremos perfectos, como nuestros Pa-
dre que está en los cielos. El tema de la 
familia viene desde muy atrás en el capí-
tulo. En el v. 9 Él dijo que los pacifica-
dores serían llamados hijos de Dios, y 
luego en los v. 22 y 24 Él habla de un 
“hermano”. En esta última parte del ca-
pítulo Él está haciendo una distinción. 
Dios tiene criaturas, y Dios tiene hijos. 
Él quiere alcanzar las demás criaturas de 
Él por medio del amor de los que ya son 
Sus hijos. El amor de la familia debe 
impresionar a los que todavía no están 
en la familia, para que sean atraídos.  

Así que, los estándares expresados en 
estos versículos pueden ser alcanzado, 
con tal que entendamos el significado 
correcto de la palabra “perfecto”. El Se-
ñor no está diciendo “sean impecable-
mente perfectos”. Eso sería imposible. 
Cristo se está refiriendo a lo completo 
del carácter de Dios. Él espera que noso-
tros también tengamos esa entereza de 
carácter. Dios tiene santidad, justicia, 

misericordia, amor, fidelidad. Estas ca-
racterísticas, y todas las demás que Él 
tiene, están combinados en un perfecto 
Carácter, sin ningún desequilibrio. Él es 
lo que llamamos “bien proporcionado”. 

Este versículo realmente nos está 
mandando a ser equilibrados, como 
nuestro Padre que está en los cielos es 
equilibrado. Muchos de nosotros somos 
muy desequilibrados. Algunos podemos 
ser muy cuidadosos con la justicia, ¡y 
nunca mostrar misericordia! Eso de-
muestra que somos personas imperfec-
tas. Algunos podemos tener un corazón 
muy grande, pero poco nos importa la 
justicia. Eso también evidencia que so-
mos personas imperfectas, desequilibra-
das.  

En el v. 20, el Señor nos ha dicho que 
no seamos como los escribas y fariseos. 
Pero aquí, en el v. 48, Él nos dice que 
debemos ser como nuestro Padre que 
está en los cielos. Él debe ser nuestro 
Modelo. § 

   Lo que preguntan 

¿Cuál es la diferencia entre contris-
tar y apagar al Espíritu de Dios? 

Estos son dos de los pecados posibles 
contra el Espíritu Santo. Otros son: resis-
tir (Hch, 7:51), blasfemar (Mr. 3:29), 
afrentar (Heb. 10:29), mentir (Hch. 5:3), y 
tentar (Hch. 5:9). Los primeros tres han 
sido, y pueden ser cometidos por incon-
versos (especialmente judíos), los dos 
últimos por inconversos o creyentes, 
mientras que contristar y apagar solamen-
te se refieren a creyentes.  

Sabiendo que el Espíritu Santo es una 
persona, más que una influencia o poder 
efectivo de Dios, nos indica que Él puede 
ser contristado por la mala conducta de 
parte de individuos. “Contristar” se puede 
traducir como “entristecer, causar dolor, u 
ofender”, y significa que estas conductas 
(no solamente las de Ef. 4:25-31) tendrán 
ese efecto sobre esta Santa Persona. El 
hecho de que Él es el “Santo” Espíritu de 
Dios, enseña que aquellas acciones mal-
vadas o “no santas” ofenden Su santidad 
y deben ser evitadas. El tiempo del verbo 
indica que fue una acción característica de 
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la vida pasada de los creyentes que no de-
be seguir, y ellos deben ponerle fin. Wuest 
lo traduce como “no sigan contristando al 
Espíritu, el Santo Espíritu de Dios”. Estas 
acciones deben haber finalizado, y no de-
ben continuar, para evitar causar dolor a 
esta Persona de la Deidad, Quien es tan 
esencial para el desarrollo espiritual del 
creyente. Esto nos debe llevar a evitar con 
cuidado ciertas actitudes (v. 26,31) y ac-
ciones, sea de palabras (v. 25,29,31), o de 
hechos (v. 28), y reemplazarlas con carac-
terísticas espirituales (v. 32). Condenamos 
correctamente actos inmorales, declaracio-
nes heréticas, o acciones perversas que son 
contrarias a la Palabra de Dios; sin embar-
go, nunca debemos ignorar o hacer excu-
sas por actitudes o prácticas incorrectas 
descritas en este pasaje. Estas también son 
contrarias a Su obra de producir el carácter 
Cristiano en cada uno de nosotros, y deben 
ser corregidos.  

Apagar al Espíritu (1 Tes. 5:19) está en 
el contexto de la gracia operativa de Dios 
en la asamblea o el creyente individual. 
“Apagar” (ocho veces en el (Nuevo Testa-
mento) está en el contexto de apagar un 
fuego en otros pasajes como en Mt. 12:20 
y Mr. 9:44-48. Usado en sentido metafóri-
co aquí, indica que es posible para un cre-
yente o una asamblea apagar Su obra efec-
tiva, por no permitirle a Él funcionar como 
Él quiere en la dirección, ejercicio, y uso 
de dones espirituales, o en dirigir otras 
actividades del pueblo de Dios. Esto po-
dría resultar por causa de un creyente que 
no ejerce su don o no se involucra en ser-
vicio espiritual. También podría ser causa-
do por una asamblea impidiendo la fun-
ción de uno a quien Dios quiere usar. El 
Espíritu desea guiar y controlar al pueblo 
de Dios, individualmente y colectivamen-
te; Él levanta, usa, y dirige según Su vo-
luntad. El Espíritu Santo distribuye dones 
espirituales (1 Cor. 12) y regula y controla 
el ejercicio de estos dones (1 Cor 14). 

La última parte de 1 Tes. 5 da algunas 
tríadas de verdades. El ver. 19 comienza 
una tríada y los versículos siguientes ex-
panden su significado. Profetizar, o sea, 
revelar la mente de Dios por medio de ver-
dades divinas, no debe ser despreciado o 
desdeñado. Esto apagaría al Espíritu. Más 
bien, debe ser recibido, pero aquellos que 
escuchan deben examinar lo que se está 
diciendo (1 Cor. 14:29), y apegarse a lo 
que es correcto. Pablo le dijo a Timoteo 
que no permitiera que nadie menospreciara 
su juventud (1 Tim. 4:12), porque al hacer-
lo, estarían negando el ministerio que él 
estaba dando a los santos por el Espíritu.  

(Joel Portman. Truth&Tidings Vol. 63, No . 5) 

 

¿Adán era “cabeza” de Eva antes de 
la caída o solamente después de la caí-
da? 

La primacía no es una consecuencia de 
la caída, sino parte del orden de Dios en la 
creación. Adán fue cabeza de Eva antes de 
la caída. Nuestra debilidad, tanto en varo-
nes como hembras, para llevar a cabo la 
verdad de la primacía Escritural, sí es el 
resultado de la caída.  

El tema de la primacía se enseña clara-
mente en Efesios 1, Efesios 5, Colosenses 
1, Colosenses 2 y 1 Corintios 11. Estos 
pasajes nos enseñan que la primacía comu-
nica múltiples responsabilidades a la cabe-
za, incluyendo la necesidad que él gobier-
ne, dirija y provea sustento y cuidado. No 
hay ninguna idea de que el hombre tenga 
más valor que la mujer. El asunto aquí no 
es igualdad, sino la distinción en roles y 
funciones. En 1 Cor. 11:3, el mismo ver-
sículo que nos dice que “el varón es la 
cabeza de la mujer” (no “esposo” y 
“esposa” en este contexto), también dice 
que “Dios la cabeza de Cristo”. Otras Es-
crituras nos enseñan claramente que Cristo 
es igual a Dios (por ej. Rom. 9:5). De mo-
do que la doctrina de primacía no se opone 
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a la igualdad de valor o importancia. Sin 
embargo, la palabra “cabeza” sí implica 
autoridad, y por tanto debe haber sumisión 
a esa autoridad, aunque la autoridad nunca 
debe ejercerse de una manera tiránica.  

Se debe notar que la primacía es distin-
ta al señorío. Aunque la primacía comuni-
ca la idea de autoridad, enfatiza una sumi-
sión que es voluntaria, no obligada. En 
contraste a esto, el señorío enfatiza los 
derechos del Señor sobre su siervo.  

1 Cor. 11, en el contexto de la iglesia 
local, nos muestra que la primacía está 
basada sobre el orden divino en la crea-
ción, y no es una consecuencia de una so-
ciedad del primer siglo dominada por el 
varón. De hecho, la naturaleza misma nos 
enseña acerca de la sumisión de la mujer 
por medio de una cubierta creatorial de 
cabello no cortado (1 Cor. 11:14-15). 1 
Tim. 2:8-15 también habla de los diferen-
tes roles asignados a los varones y las 
hembras. El v. 13 da una de las razones 
por el liderazgo del hombre en la iglesia: 
Adán fue formado primero que Eva. De 
nuevo, es una función del orden divino en 
la creación. Adán fue cabeza sobre la crea-
ción en Gén. 1, otro aspecto de la primacía 
que antecede la caída.  

Ef. 5:23 dice: “porque el marido es 
cabeza de la mujer, así como Cristo es 
cabeza de la iglesia”. Este siempre ha sido 
el orden divino para un hogar feliz. La 
caída (Gn. 3:1-6) revela que tanto el hom-
bre como la mujer fallaron en reconocer 
los roles ordenados por Dios. La maldi-
ción, pronunciada después (Gn. 3:16), no 
está instituyendo la primacía en el hogar; 
está introduciendo una lucha continua de-
bido a las naturalezas egoístas y competiti-
vas. Mujeres dañadas por el pecado desean 
imponerse como líderes; hombre dañados 
por el pecado fallan en guiar y cuidar a sus 
esposas, y abusan su rol y su fuerza. Si se 
obedece la Palabra de Dios, y la relación 
marido/mujer se modela conforme a Cristo 

y la iglesia, se mitigan los resultados del 
pecado y la caída, y se restaura el orden 
divino. La primacía del esposo no es el 
resultado de la caída; es el diseño original 
de Dios para la armonía en el hogar.  

(Matthew Cain. Truth&Tidings Vol. 66, No. 1)§ 

bre por medio de la muerte de Su propio 
Hijo en la cruz. ¿Puede haber un amor 
más grande que éste? “Porque de tal ma-
nera amó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eter-
na” (Juan 3:16).  “¿Cómo escaparemos 
nosotros si descuidamos una salvación tan 
grande?” (Hebreos 2:3).  

Muchos grupos religiosos enseñan que 
no hay nada malo en tomarse algunas cer-
vezas. Pero, ¿qué dice Dios? “¿No sabéis 
que los injustos no heredarán el reino de 
Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los 
idólatras, ni los adúlteros, ni los afemina-
dos, ni los que se echan con varones, ni 
los ladrones, ni los avaros, ni los borra-
chos, ni los maldicientes, ni los estafado-
res, heredarán el reino de Dios” (1 Corin-
tios 6:9,10).  

Ningún hijo de Dios estará en el in-
fierno. Aunque todos somos criaturas de 
Dios, no todos son hijos de Dios, pues la 
Escritura dice: “Mas a todos los que le 
recibieron, a los que creen en su nombre, 
les dio potestad de ser hechos hijos de 
Dios” (Juan 1:12). Más bien, la ira de Dios 
está reservada para aquellos que rehúsan 
creer en su Hijo. “El que cree en el Hijo 
tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer 
en el Hijo no verá la vida, sino que la ira 
de Dios está sobre él” (Juan 3:36).  

De “La Buena Semilla” (ampliado)§ 

 

¿Dónde está  

el Infierno? 
(viene de la última página) 



 

  

¿Dónde está el Infierno? 

E 
stá lejos el infierno?” preguntó uno 
de los muchachos de un trío medio 
borracho que estaba tropezando a lo 

largo de una playa. Molesto por la actitud 
de los jóvenes, el policía de guarda contes-
tó: “El infierno se halla al final de una vida 
sin Cristo, y usted está más cerca de él de 
lo que se imagina. Debería prepararse para 
encontrar a Dios.” 

Los tres borrachos se dieron media 
vuelta y continuaron tambaleándose sin 
hacer otro comentario. Esa noche se en-
contró el cadáver de uno de esos jóvenes 
junto a la orilla.  

Años más tarde, este mismo 
policía estaba patrullando nueva-
mente la playa cuando se le acer-
có un turista que le dijo, al tiem-
po que le estrechaba la mano: 
“Usted no se acuerda de mí, pero 
yo lo reconozco. ¿Recuerda un 
trío de jóvenes ebrios y que uno 
de ellos le preguntó por el in-
fierno? Él se ahogó. Yo estaba 
con él ese día, y la advertencia 
que usted le dio me impactó y me llevó a 
confesar mis pecados a Jesús y a recibirle 
como mi Salvador.  Estoy muy agradecido 
a Dios por haberle inspirado para tocar mi 
corazón y hablarnos así. Él empleó sus 
palabras y me salvó por Su gracia.” 

¡Qué aliento para ese agente cuando se 
enteró de que su advertencia no había sido 
inútil! Este joven la escuchó y reconoció 
que la muerte de su amigo era una prueba 
de lo que puede ocurrir cuando uno vive 
sin Dios.  

Una de las mentiras del diablo que el 
hombre está más dispuesto a creer es que 
no existe el infierno. Usando razonamien-
tos humanos trata de tranquilizarle hacién-
dole pensar que es imposible que un Dios 
de amor envíe a uno de sus ‘hijos’ a un 
lugar de tormento eterno. Por supuesto, 

para el hombre que quiere vivir en el peca-
do, es mucho más cómodo pensar que al 
morir simplemente dejará de existir, y que 
no tendrá que dar cuenta a Dios por sus 
pecados, ni sufrir las consecuencias eter-
nas. 

 Pero fue el mismo Señor Jesucristo 
que habló más que cualquier otro acerca 
del infierno. Él dijo: “Si tu mano te fuere 
ocasión de caer, córtala, mejor te es entrar 
en la vida manco, que teniendo dos manos 
ir al infierno, al fuego que no puede ser 
apagado, donde el gusano de ellos no mue-

re, y el fuego nunca se apa-
ga” (Marcos 9:43,44). Y repitió 
las mismas palabras solemnes dos 
veces más, hablando del pie y del 
ojo. ¿Estas advertencias del Señor 
solamente eran para asustar a las 
personas? ¿Estaba hablando sim-
bólicamente, como dicen algu-
nos? Un símbolo nunca puede 
describir plenamente la realidad 
que representa. Si “el fuego que 
no puede ser apagado” es sola-

mente un símbolo, ¿cómo será, entonces, 
la realidad que representa? 

Voltaire, el famoso agnóstico francés, 
se burlaba de la Biblia y del infierno du-
rante su vida. Pero la enfermera que le 
atendió en sus últimas horas, dijo que ja-
más quisiera presenciar otra muerte así. A 
pocas horas de la eternidad, el pobre hom-
bre estaba claro que le esperaba ese terri-
ble destino de perdición eterna.  

Sí, mi apreciado amigo, Dios es amor, 
pero la Biblia también declara que 
“nuestro Dios es fuego consumi-
dor” (Hebreos 12:29). Dios es santo, y en 
su justicia perfecta, Él no puede dejar el 
pecado sin castigo. El fuego eterno no fue 
preparado para el hombre, sino para el dia-
blo y sus ángeles (Mateo 25:41), pero será 
el destino de todo aquel que rechaza la 
salvación que Dios proveyó para el hom-

(continúa en la pág. 23) 


